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			Qué pequeño piensan los hombres pequeños

			ADOLFO HITLER

		


  
			A modo de prólogo





  
			El sociólogo Zygmunt Bauman nos dice: «El mal está ampliamente disperso y habita en cada humano sano y normal», sin embargo, estudiar y hablar sobre el lado oscuro que habita en cada ser humano siempre será polémico, quizá prohibido desde la moral, que no desde la ética.

			Dentro de esta exploración, es casi una obligación referirnos a los grandes personajes que han modificado la historia del mundo, uno de ellos es Adolfo Hitler, un hombre al que referirse siempre será controversial por ser quien porte —o quien cuente con el copyright— del índice más alto de maldad en la historia de la humanidad. Escribir sobre él o con referencias a él es prácticamente un acto temerario.

			Estudiar la vida, obra, campañas políticas o actos específicos de hombres como Donald Trump, Hitler, Benito Mussolini, entre muchos otros, nos hace descubrir dotes extraordinarios sobre el liderazgo, y nos lleva a cuestionarnos cómo hombres cuya vida fue común y vulgar lograron llegar al pináculo del poder gracias al arte de la manipulación, arte que aún continúan utilizando muchos de nuestros líderes políticos en la actualidad. Incluso, pareciera que esa es la receta legada por estos seres.

			Lo ha dicho muy bien el escritor Milan Kundera: «Vivimos en un mundo donde la imagología —vender imágenes, conceptos ideologías como mercancías— es la moneda de cambio», armas completamente orquestadas por hombres como Joseph Goebbels, en relación con la construcción del mito del «Führer», creando un aura a un sujeto que supo aprovechar los recursos de su época, tal como lo hacen desde empresarios como Donald Trump hasta líderes políticos como Silvio Berlusconi con tal de ganar la presidencia de sus países, o funcionarios como Taro Aso, ex ministro de Salud de Japón, por citar algunos.

			Es hasta una verdad de Perogrullo decir que vivimos en mundo lleno de hipocresía en los pináculos del poder, pero así es. Es en esas posiciones de altos grados de control, donde gente «honesta» emula y admira seres como Hitler, ser tan despreciable que moldeó el orbe y pudo sacar lo peor de la humanidad con sus actos de genocidio y barbarie.

			¿Pruebas? Recordemos cómo en julio del 2014, militantes del Partido Acción Nacional (PAN) en Chihuahua fueron retratados caracterizados como Adolfo Hitler y su esposa, Eva Braun. En la polémica gráfica posaron un asesor de la bancada del PAN del congreso estatal, Manuel Escobedo Ceballos, y la diputada suplente panista, Karla de la Rosa; imágenes difundidas por grupos del albiazul ante la «moda» impuesta por los neonazis de Jalisco, también militantes de ese partido. De acuerdo con medios nacionales, Escobedo Ceballos es el exdirigente de Acción Juvenil del PAN, quien buscó la reelección en el cargo, mientras que De la Rosa es militante del grupo de jóvenes panistas, nombrada legisladora suplente de Ana Gómez Licón, la diputada titular del Distrito 19, con cabecera en la capital del estado. Según el portal de noticias Animal Político: «El pasado 20 de abril (…) Barrera Espinosa fue el encargado de convocar a sus “camaradas”, a través de redes sociales, a celebrar el 125 aniversario del natalicio de Adolfo Hitler, en un mensaje en el que el joven panista destacó un mensaje del Führer: “Yo sólo puse en práctica la política que la Iglesia católica tuvo hacia los judíos durante siglos…”». Como éste, podríamos enumerar cientos de casos, algunos han sucedido con funcionarios de Tecamachalco, en el estado de México. En Japón, por mencionar otro ejemplo, el entonces ministro de Economía nipón, Taro Aso, de 72 años, el 22 de enero de 2013 hizo un llamado a los ancianos de su país «a morir» para así quitarle la presión al Estado de estar obligado a pagar por los cuidados médicos, una acción completamente hitleriana o dictatorial, que lo último en lo que se piensa es en la vida, en suma, no se piensa realmente en el otro.

			Como es fácil comprobar, la doble moral de nuestros hombres en el poder es evidente, mientras —incluso— se prohíbe mencionar la palabra «Hitler».

			Por todo lo anterior, es importante eliminar sentimentalismos para comprender desde una mirada histórica y práctica la mente de los grandes dictadores en el mundo, específicamente la de Hitler.

			Para seguir con los ejemplos, está el caso del flamante panista Jorge Romero, dirigente de la delegación Benito Juárez, en la Ciudad de México, quien influyó para que Salomón Achar, presidente del Comité Central de la Comunidad Judía de México no fuera designado consejero honorario de la Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal (CDHDF), ya que el político panista dijo a sus correligionarios: «Quién trajo a este pinche judío».

			Fiel emulo de Hitler, el político en cuestión se hace llamar “el Führer” por sus allegados, destacando que otro compañero de partido, el entonces candidato a senador y actual presidente del PAN en el Estado de México; Oscar Sánchez, quien en el 2012 se ufanó de ser admirador de Adolfo Hitler.

			Como podemos ver, querido lector, hay gente que sigue emulando a Hitler pese a no ser políticamente correcto sentir admiración por dicho ser que tanto mal causó. «Las ideas —decía Carl Jung— son como los virus, ¡letales!». Y mientras exista maldad y su sutil pero rígida prohibición, existirán muchos seres que buscarán seguir sus pasos para sembrar el odio y el rencor, pero, ¿por qué no volteamos la moneda y revisamos los pasos y la inteligencia que ha llevado a tantos hombres a tomar el poder? Ésta es la intención del libro que ahora tiene en sus manos.

			Parecería que Hitler fue un ente anormal surgido de las cenizas de la Primera Guerra Mundial, y que tras su muerte (junto con la de Stalin) la maldad llegó a su pináculo y que el mundo, a partir de entonces, llegaría a un estado de paz perpetua, pero como se verá a lo largo de estas páginas, hay muchos dictadores escondidos tras las cámaras de los medios de comunicación.

			Sirva, pues, este libro para que usted tome las riendas de su destino pese a todas las limitantes que sus contrincantes le quieran endilgar, ya que recuerde, el éxito de uno está basado en el fracaso de otros.

			Lea el libro con mente abierta y aprenda de los puntos más interesantes que estos entes nos legaron, sin dejar de recordar dos cosas muy importantes: conserve su memoria histórica y el poder tiene un costo muy alto.
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			Achtung!

		
			Si quieres que tu vida siga igual…por favor,  ¡no leas este libro!
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			Este libro no es apto para mentes sensibles. Si usted respeta la historia de la humanidad, ¡no lo lea!

		


  
			Presentación





  
			El presente trabajo no es un libro cualquiera sobre liderazgo, es más bien un libro diferente, ya que la mayoría de los libros escritos actualmente sobre liderazgo nos hablan de cómo ejercerlo —o como actúan los grandes dirigentes— cuando se está en la cima, pero muy pocos escriben sobre el verdadero camino para obtenerlo, para llegar al poder desde que se es un «don nadie», y tener ese poder de transformar los defectos en virtudes.

			Este libro tiene como finalidad exponer las características y herramientas utilizadas por uno de los líderes prominentes del siglo XX, tan aclamado y tan vituperado: Adolfo Hitler, y de cómo todos (algunos de manera consiente) tenemos un hitlercito dentro, que hace que hagamos cosas políticamente incorrectas con el único fin de satisfacer nuestros instintos y gustos.

			Cabe destacar que el presente libro no pretende ser una apología a dicho hombre, sino mostrar las técnicas y herramientas utilizadas por este sujeto de la historia, así como las de algunos de sus émulos (llámense Donald Trump, Benito Mussolini, Silvio Berlusconi y un largo etcétera), quienes las han puesto en práctica para dejar de ser unos fantasmas sociales y llegar a la cima, a la cúspide donde sólo se llega con astucia y escuchando esa pequeña voz (llámenle conciencia o demonio, como veremos más adelante) para lograr dirigir naciones, tal como hizo Adolfo Hitler en la Alemania nazi, y así cambiar el curso de la historia contemporánea.

			La mayoría de los libros sobre liderazgo están dirigidos a un número muy selecto de lectores, o están encaminados a aquellos que ya ejercen el mando, o en caso contrario, están escritos de una manera digerible pero rayando en lo banal y obvio.

			¿Por qué Adolfo Hitler y no Winston Churchill u otro personaje? Por unas cuantas y sencillas razones: Hitler, el cabo, el pintor fracasado, el no agraciado, el tímido, el de voz aguardentosa, retrata fielmente los temores y defectos de la mayoría de los mortales, ya que un gran número de seres que habitamos este planeta tenemos defectos que opacan nuestras virtudes y nos estancan en el fango de la mediocridad; y pasamos de ser seres humanos con potencial a ser sólo abono en los cementerios y crematorios, o simples habitantes de este globo terráqueo, es decir, a pasar sin pena ni gloria en este valle de lágrimas llamado mundo.

			Por eso, sin importar si eres agraciado físicamente, si cuentas con «carisma» (ya que, como se verá en el transcurso de la obra, es un atributo que se le otorga a uno cuando está encumbrado y goza de las mieles del poder) o con una voz melódica y sonora, pero quieres llegar a saborear las delicias del poder, sigue leyendo y sabrás que en ti tienes el potencial para ser un dictador, sólo sí escuchas al hitlercito que llevas dentro y en lugar de dejarte gobernar por él, sin ton ni son, lo escuchas y lo pones a tu servicio para llegar a ser un líder como todas aquellas personas que, consiente o no, lo han escuchado y lo han emulado en su ámbito y zona de influencia.

			Las recetas estarán impresas pero la puesta en práctica es tu responsabilidad, haciendo hincapié que esta obra no es para eruditos, sino para el público en general, o sea, para los que aspiran a lograr tener el poder a través de escuchar a ese ser que habita en cada uno de nosotros, así como tratar de sacudir la masa encefálica de aquellos que todavía creen que el poder llegará por sí sólo, así como el reconocimiento.

			Para tal efecto, haremos un breve esbozo sobre lo que es el liderazgo y sus principales atributos, poniendo frases que desde mi punto de vista son ilustrativas y nos ayudan a desmenuzar esa madeja llamada liderazgo, palabra mágica que ha sido causante de infinidad de títulos.

			Posteriormente haremos un esbozo de la vida de Adolfo Hitler desde su nacimiento hasta su ascenso al poder (sin ser una biografía), donde se puntualizará su relación con el liderazgo, para finalmente verter sus características (las cuales pueden ser emuladas o perfeccionadas) y sus enseñanzas, para que usted, querido lector, pase de ser una persona del montón a ser un líder y de esta manera dejar huella en este planeta, ya que la vida nos da la oportunidad de influir en ella y la naturaleza es tan sabia, que nos ha dotado de un líder para que siempre nos salgamos con la nuestra pero sin perder el estilo.

			No sólo hablaremos de Hitler, también de aquellas personas que desde su trinchera e ínsula de poder sacan ese pequeño dictador que llevan dentro y subyugan a sus semejantes, manejando rostros carismáticos y discursos humanísticos, justificando en todo momento sus actos, dándoles un cariz democrático cuando se comportan en realidad como verdaderos sátrapas persas.


			Jamás lo olvide, si Hitler pudo, usted podrá, y prueba de ello son los métodos utilizados por este caudillo germano sin cuya existencia muy difícilmente podríamos entender nuestra historia, y por ende el mundo de hoy.



			Así como Napoleón moldeó el siglo XIX, Hitler transfiguró el XX. El fantasma del totalitarismo y del nazismo han configurado los países y sus organizaciones, al igual que aquel hijo de un funcionario de aduanas pudo dejar un legado (bueno o malo, según la lente con que se mire, ya que los juicios de valor sólo son un reflejo de la postura y de la idiosincrasia de quien los vierte), usted puede dejar uno, si bien no necesariamente a una nación sí a su compañía o centro laboral, o ¿por qué no?, a su entorno social cada vez que interactúe con sus semejantes.

			Aunque le cause repulsión y piense que usted jamás actuaría en contra de sus semejantes, si lee con atención se dará cuenta de que algunos mecanismos despiertan al dictadorcito que llevamos dentro y que en ocasiones se apodera de nuestra conciencia y nos hace actuar de distintas maneras que, con un dejo de astucia, podemos salir avante.

			Total, si cree que con buenas acciones podrá triunfar, adelante, si el dalái lama y la Madre Teresa pudieron y usted tiene alma de anacoreta y quiere poner la otra mejilla (para que le vuelen la testa), hágalo, cierre el libro y busque en el estante alguno de religión o budismo zen, y pague con una vida llena de vejaciones, para que tal vez alcance el nirvana.

			No olvide que el mundo es de los audaces y así como el hombre es un animal de imitación, imite lo bueno del caudillo y evite lo malo o aquello que lo llevo al fracaso y a pegarse un tiro en un lóbrego búnker, además de trasladarlo al oprobio de la historia. 

			Recuerde: si Hitler pudo, ¿usted por qué no, si ya cuenta con uno? Es sólo cuestión de sacarle provecho de la mejor manera, sin convertirse en un hitlercito.

		


  
			Breve biografía del Führer

			1889

			Nació el 20 de abril en Braunau am Inn, una pequeña ciudad situada en la frontera austro bávara. Hijo de Klara Poelzl y Alois, modesto empleado de aduanas.

			1902

			Su padre muere y dos años más tarde, Klara, su madre, dejando a Adolfo en la miseria. Se traslada a Viena y pretende ingresar a la Academia de Artes, pero es rechazado. Después desea estudiar arquitectura pero no puede por faltarle un diploma de la segunda enseñanza. Se hace antisemita y comienza a vivir de vender postales y cuadros que él pinta.

			1914

			Al estallar la Primera Guerra Mundial se presenta como voluntario sin renunciar a su nacionalidad austriaca.

			1916

			Es herido en la Batalla del Somme, y posteriormente recibe la distinción Cruz de Hierro, concedida por actos de gran valentía.

			1918

			En Ypres, ciudad belga, cae víctima de los gases venenosos quedando ciego por varios meses. La Primera Guerra Mundial termina mientras él está en un hospital cerca de Berlín. El Tratado de Versalles lo impulsa a la política. Sigue con su regimiento acantonado en Múnich, haciendo propaganda a favor de los oficiales reaccionarios. Nombra a los marxistas, judíos y masones «los criminales de noviembre».

			1919

			Asiste a una reunión del Partido Obrero Alemán (DAP, por sus siglas en alemán, Deutsche Arbeiterpartei; precursor del Partido Nazi) y se une a Gottfried Feder, Anton Drexler, Karl Harrer, junto con otros jóvenes. Se inscribe en el No. 7. Comienza a descubrir y practicar sus dotes como orador y empieza a predicar la rebelión. Al DAP lo renombra como el NSDAP (Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán), adapta la esvástica como bandera y el saludo romano.

			1920

			El 24 de febrero presenta su programa político como una mezcla de antigermanismo, antisemitismo y anticapitalismo. Declara la guerra a los demócratas y a los laboristas.

			1923

			El 9 de noviembre de este año inicia el Putsch de la Cervecería de Múnich, un intento de golpe de estado en el que fracasa y es encerrado en la fortaleza de Landsberg am Lech, donde le dicta a Rudolf Hess Mein Kampf (Mi lucha), su libro icónico.

			1924

			Es puesto en libertad; el movimiento parece condenado al fracaso pero llega la crisis de 1929 y comienza la lucha.

			1930 - 1932

			El partido se convierte en el más grande de la nación. Aldofo se nacionaliza alemán.

			1933

			El 30 de enero, a instancias de Industriales, el Mariscal Paul von Hinderburg lo nombra canciller del Reich.

			1934

			El 2 agosto fallece Paul von Hindenburg y Hitler toma el poder. El 7 de abril lanza su primera ley en contra de los judíos. El 8 de junio lanza el Concordato de Roma. Se retira de la conferencia de desarme y el 19 de ese mismo mes se retira de la Sociedad de Naciones.

			1935

			El 16 de marzo decreta el servicio militar como obligatorio por un año, en contra de lo estipulado en el Tratado de Versalles. El 18 de junio firma un tratado con Inglaterra, que estipula, entre otras cosas, que Alemania podrá construir barcos hasta con 35  % de tonelaje inglés.

			1936

			El 7 de marzo ocupa militarmente Rhineland, y dos semanas después, una votación arroja 98 % de votantes a favor de Hitler. El 25 de noviembre se firma tratado de amistad con Japón, poco después firma su adhesión con Benito Mussolini, que después fue mejor conocido como las Potencias del Eje.

			1938

			El 13 de marzo ocupa Viena sin un solo tiro, proclamando su anexión al Reich. Durante el mes de septiembre se anexan los Sudetes y el corredor polaco también conocido como del Danzig.

			1939

			El 13 de marzo Hitler entra a Checoslovaquia —el 15 de este mes Hitler entra a la capital, Praga, tras ser anexada como Protectorado—. El 1 de septiembre los alemanes invaden Checoslovaquia y el 3 de septiembre, Francia e Inglaterra declaran la guerra a Alemania, iniciando así la Segunda Guerra Mundial.

			1940

			El 9 de abril Alemania invade Dinamarca y la ocupa sin disparar un solo tiro. Noruega es invadida, así como Bélgica y Holanda, dos naciones que se resisten. Mientras tanto, en Francia la línea Maginot (línea de defensa construida por el gobierno francés a lo largo de su frontera con Alemania e Italia) es rota. El 28 de mayo Bélgica se rinde. El 10 de junio Italia entra a la guerra, mientras que el 16 del mismo mes, el entonces primer ministro Paul Reynaud —durante el gobierno del presidente francés Albert Lebrun— dimite en Francia, puesto que asume el mariscal Philippe Pétain, quien el 25 de mayo firma el tratado franco alemán. Se instala el gobierno de Vichy (nombre informal con el que se le conoce al régimen político instaurado por el mariscal Pétain). Inician los bombardeos en Londres. El 28 de octubre Italia invade Grecia, y en diciembre territorio libanés y egipcio.

			1941

			El 6 de abril Alemania ataca a Yugoslavia. El 22 de junio los alemanes comienzan sus ataques a Rusia, y el 25 noviembre llegan muy cerca de Moscú. Leningrado está sitiada. El 7 de diciembre Japón ataca Pearl Harbor, razón por la que Estados Unidos entra a la contienda.

			1942

			Durante el mes de agosto, los alemanes arriban a Stalingrado. El 8 de noviembre los aliados del entonces presidente estadounidense Dwight David Eisenhower desembarcan en Argel. También en noviembre, los rusos lanzan contraofensiva en Stalingrado.

			1943

			Erwin Johannes Eugen Rommel, uno de los mariscales alemanes más famosos, es remplazado por el militar Hans - Jürgen von Arnim. Comienza el bombardeo aliado contra Berlín. El 25 de julio cae Benito Mussolini y es remplazado por el político y militar italiano Pietro Badoglio. Italia se rinde sin condiciones. El 13 de septiembre, Mussolini es rescatado por los nazis. Se proclama la República Fascista. Se reúnen en Moscú los cinco grandes y en diciembre, en Teherán.

			1944

			El 6 de junio, el general Harold Alexander entra a Roma. Desembarque aliado en Normandía. El 20 de julio se lleva a cabo el atentado fallido en contra de Adolfo Hitler (mejor conocido como Operación Valquiria). El 13 de agosto, los aliados desembarcan en Cannes; y el 22 de este mes, Charles de Gaulle y los aliados entran a París. El 17 de diciembre, con el mariscal Gerd von Rundstedt, Alemania lanza una desesperada contraofensiva en el Bulge.

			1945

			En febrero de este año se lleva a cabo la Conferencia de Yalta, donde se reunieron Yosif Stalin, Winston Churchill y Franklin D. Roosevelt. El 23 de abril, los rusos llegan a Berlín; cinco días después, Mussolini es asesinado por las masas en Lecco, cerca de Milán. El 30 de abril, Hitler se suicida en su búnker, tras contraer nupcias con Eva Braun y pasar el mando al almirante Karl Dönitz, quien firmaría la rendición incondicional ante los aliados el 7 de mayo.

		


  
			¿Qué es el liderazgo?





  
			Según el Diccionario de política, la evolución del concepto liderazgo a lo largo de la historia ha sido profunda; actualmente se entiende en un sentido muy distinto del concepto corriente en toda una tradición de pensamiento que se remonta hasta Platón. De acuerdo con el diccionario citado, una formulación moderna de la palabra liderazgo sería «la capacidad de persuadir o dirigir a los hombres que se deriva de cualidades personales independientemente del oficio».

			Respecto a si dicho liderazgo es innato o adquirido, podemos decir que es innato, ya que son pocos los que arrastran a pueblos educados como el británico, tal como lo ejemplifica Lord Brougham al decir que «la educación hace que sea fácil guiar a la gente y muy difícil arrastrarla; sencillo gobernarla, pero imposible esclavizarla» (citado por Andrew Roberts en Hitler y Churchill, Taurus, Madrid, 2002) y esto es lo que hizo a un oscuro personaje caricaturizado por Chaplin y vilipendiado hasta la saciedad: Adolfo Hiltler.

			De acuerdo la cuestión de si el liderazgo es innato o adquirido, podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que es una cualidad inherente a la personalidad del hombre, ya que dirigentes hay muchos —tantos como políticos—, pero líderes en el sentido estricto de la palabra muy pocos, y dentro de ellos destaca Hitler, sin cuya presencia el siglo XX no se habría escrito en las páginas de la Historia de la manera en la que lo conocemos; sin la presencia de Hitler, el mundo no sabría de los horrores del llamado holocausto; sus actos y las consecuencias de los mismos ha hecho, incluso, que líderes como Slobodan Milošević y Sadam Huseín parezcan simples caricaturas al lado del austríaco.

			Como mencioné, el liderazgo está ligado a la personalidad de quien lo detenta, tal como menciona el estudioso Rodrigo Borja Cevallos en la Enciclopedia de la política: «El líder es el jefe o conductor de un grupo social, más concretamente, el que encabeza, guía, acaudilla o motiva un gobierno, un partido, un movimiento o una operación política».

			Desde el concepto acuñado por Platón del líder como «custodio del Estado», concepto reforzado por Aristóteles, quien en su obra La política menciona que de los hombres «unos nacen para mandar y otros para obedecer», reafirma que el liderazgo es innato, que es una cualidad que no todos poseen; por ello, cuando aparece un detentador (persona que retiene la posesión de lo que no es suyo, sin título ni buena fe que pueda cohonestarlo), los hombres caen a sus pies y son guiados al ocaso cual flautista de Hamelín.

			Robert Michels, en su obra Los partidos políticos (1911), menciona algunas características de un líder: fuerza de voluntad, superioridad de conocimientos, profundidad de convicciones, solidez ideológica, confianza en sí mismo, capacidad de concentración y, en casos especiales, bondad de ánimo y desinterés, «en cuanto les recuerdan a las masas la figura de Jesucristo, y despiertan en ellas los sentimientos religiosos no extinguidos sino únicamente adormecidos» (citado por Orazio M. Petracca en Diccionario de política).

			En cambio, para Rodrigo Borja, al líder le suelen acompañar atributos humanos poco comunes, tales como capacidad de trabajo y «don de mando» extraordinario, además de ser intrépido para afrontar riesgos y peligros, asumiendo con serenidad los grandes honores y las grandes angustias de la vida pública, juntando lo imposible: la acción y el sosiego intelectual, siendo un hombre teórico y práctico a la vez.
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